
El brillante -  Itzjok Leib Peretz 

Un jueves por la noche, lo recuerdo como si fuera hoy, hablábamos acerca de la religión y reformas. Reb Schloime aprovechó esa oportunidad para relatarnos la historia del brillante:

 Había una vez –contó - un agricultor. Era un extranjero y nadie se daba con él. Hablaba otro idioma y nadie le entendía ni quería entenderle. Una vez encontró un brillante. Mucho no entendía de piedras preciosas, pero tampoco era un gallo para confundirlo con un grano de maíz… Pero con una piedra preciosa entre gente desconocida, la vida corre peligro. Si se enteran del hallazgo, son capaces de asaltarlo esa misma noche, romper las ventanas y llevarse la piedra junto con su vida. ¡Hay que guardar la piedra! No le dijo siquiera a su mujer lo del brillante. La quiere mucho pero, ¿sabrá guardar el secreto? Volvió a la colonia y enterró el brillante en el jardín, frente a la casa. Para poder encontrarlo luego, puso una piedra encima, pensando que cuando vinieran tiempos mejores, sin odios, iba a saber dónde estaba el tesoro, que entonces podría brillar a la luz del día. La joven esposa notó una vez la piedra. Era una pena el espacio que ocupaba: en su lugar podría crecer una cebollita o un pepino... ¡una pena! Como no podía sacar sola la piedra, pidió ayuda a su marido. Él se asustó: 
—¡D´s libre! Exclamó —¡No toques esa piedra! 
—¿Por qué? 
—Es una piedra milagrosa que nos trae suerte. 
—¡Si es una piedra común! 
—¡Ya lo ves! 
Ella dudaba, sin estar segura de si el marido lo decía en serio o en broma. Lo miró a los ojos y los vio serios, casi duros, sin una chispa de alegría. Bueno, ella quería a su marido, lo consideraba inteligente y honrado, y además, una mujer es feliz si puede creer en algo, un milagro, una señal de arriba... Como no podía perder tiempo, puesto que había que sembrar en la quinta, obedeció y siguió trabajando. 
Al segundo día notó el hombre dos piedras en lugar de una. La mujer sonrió. Durante la noche durmió mal... La luna penetraba tan maravillosamente en la habitación... Y se sintió mal, extraña, tenía miedo... No quiso despertar al marido y entonces bajó de la cama, fue al jardín y agregó otra piedra. Eso la tranquilizó. ¿Qué iba a hacer el marido? Vaya uno a enojarse con una mujer cuando ella sonríe tan dulce e infantilmente y pone su mano blanca y pequeña sobre el hombro y acerca a la boca su frente de alabastro... Él besó con gusto la frente, buscó en los ojos azules la respuesta a su inquietud de anoche... y calló. La joven mujercita consideró el beso como un premio a su bondad y devoción. Y cuando quería un beso en la frente, colocaba otra piedra en el jardín. Cuando él no la besaba, aparecían lágrimas en sus ojos. 
El matrimonio tuvo hijos –un varón y una mujer. La niña no se asombró, no preguntó y se limitó a imitar a su madre. La madre colocaba piedras grandes, la hija, pequeñas; pero las piedritas crecían junto con ellas. El curioso hijo, un día preguntó: 
· ¿Qué significa? 
· Las piedras – contestó la madre, orgullosa de poder mostrar tantas – dan suerte, fortuna. 
· ¿Por qué? –preguntó sorprendido el niño, ¿qué quiere decir suerte? ¿Acaso puede tenerse más de lo que se gana trabajando? 
· Pregúntale a tu padre - dijo la madre 

· Cuando seas mayor comprenderás también esto –le dijo el padre. 
Y cuando fue grande le contó el secreto del brillante. Lo mismo ocurrió con muchas generaciones, cada una entregaba el secreto a la siguiente. En cada generación había uno que sabía lo del brillante y los demás creían que las piedras traían suerte, que cuanto más había, mejor era y no cesaban de agregar piedras. Los vecinos miraban admirados. Algunos reían a carcajadas; otros, por el contrario, sentían respeto por viejas costumbres que ellos habían encontrado así al llegar al mundo. Más de uno pensaba que eso provenía de la época en que los ángeles subían al cielo por escaleras y los hombres lo veían. Otros vecinos querían demostrar cariño a la familia y entonces arrojaban al jardín piedras del camino. 
En la familia misma, el arrojar piedras se convirtió en un culto, un rito sagrado, algo así como servir a D´s. Los jóvenes protestaban; los viejos airados, amenazaban con sus puños huesudos. Los jóvenes hacían discursos acerca de las piedras y los viejos decían: 
—Así como vivieron nuestros padres, viviremos también nosotros. Nuestros abuelos eran más inteligentes que nosotros y echaban piedras. ¡Entonces tiene que ser así! El mundo no es nuestro como para que nosotros lo transformemos. Un buen caballo camina por la huella y no se rompe las patas, y otras sentencias por el estilo. 
Cada año se despedían los jóvenes con los ojos llenos de lágrimas del viejo hogar para buscar trabajo en lugares extraños: a comer pan de hornos extraños y a dormir bajo techos ajenos. Porque en casa ya era imposible seguir viviendo. La montaña de piedras iba creciendo día a día. Con el tiempo, las piedras sagradas cubrieron las puertas y las ventanas. ¡No importa! –decían. Y para entrar a la casa bajaban por la chimenea. Faltaba aire, ¡no importa! Cuando se come menos y se vive menos se necesita menos aire. 
No había de qué vivir. No había dónde arar, dónde sembrar: sólo piedras y piedras...‘ – ‘ -   Dejen por lo menos – decían los jóvenes – agrupar las piedras; que crezcan hacia el cielo y ocupen menos lugar en la tierra. ¡Que haya donde arar y sembrar! 
· ¡Herejes! – gritaban los ancianos – ¡Llegarán a las piedras por sobre nuestros cadáveres! 
Reb Schloime quedó pensativo y luego sacó su tabaquera. Nosotros, que desde hacía un rato nos habíamos olvidado de todo y casi no respirábamos, respiramos ahora aliviados. Alguien preguntó:

· ¿Y por qué calla el que sabe el secreto del brillante y no trata de conciliar a los jóvenes con los viejos? 
· La desgracia es, precisamente –dijo Reb Schloime– que con el tiempo olvidaron el brillante. Quizá alguien que murió repentinamente y no tuvo tiempo de dejar testamento... Quizá alguno no creyó a su propio padre y no quiso engañar a su hijo... Basta. Olvidaron el brillante y jóvenes y viejos pelean por piedras... 
Reb Schloime había concluido su relato. Pero nosotros continuaremos preguntándonos qué sería el brillante... 
Extraído de “La Torá, el Libro de la Vida”, Vaad Hajinuj Hakehilatí –AMIA,  2003
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